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La prtaéfa palabra
Hemos sido insultados y escar

necidos, heñios sido, atropellados

y vejados, hemos sido violenta

dos y aherrojados. ,

'"'

Lá cajútnnia ha manchado,

nuestro nombre.. Se ha
'

conculca

do nuestro derecho. Se nos ha

amordazado y se nos ha aprisio
nado. -y; A.

;

:
-•"•

.
- :

rTurb&s sedientas de botín des

mantelaron nuestra, caga. Jueces

inhumanos exigieron sacrificios

dé sangré, y uno de los nuestros,

;el poeta sin mácula, fué inmolado.
Ante la Violencia erigida en ley,

hubimos d£ silenciar nuestras bo-

caSiYperó en el secreto dé. nues

tros corazones, alimentábamos ím

petus de rebeldía*. ,

Sólo hoy, al declinar délas ho-

ra$ -á^Menas, en la víspera del

derrumbe total dé. esté régimen

rnaldito, lanzamos,al mundo nues-

trá-protesta angustiosa y rebelde.

La juy&ntud y el ideal nosJláA
man ál ólvidoy al,renunciamiento.;
Poyo hay nombres de odio que

no : podremos arrancar de nues

tras Vidas: les emplazamos para la
hora de [la justicia, que será la

Ahora' de nuestra vindicación.

Ante la muerte-.- de J. D. Gó
mez Rojas, nosotros acusamos!
La muerte de nuestro compa-,

ñero es
,
un crimen que nos retro

trae a los siglos obscuros .y te
nebrosos de la Edad Media. '.■"'"
ILa muerte de Gómez Rojas sig

nifica para nosotros algo mas que
el desaparecimiento de un hom
bre arrebatado a la vida con pre
mura; á-lgo más' que la muerte
moral de un Ministro- de Justicia
tan perverso como . orpe; algo
más que eso: es el epilogo de un

régimen de terror: que acabamos
de vivir y én donde uri Presidente
de la República interviene en la
forma más^ inaudita que registra
la Historia' de los Presidentes de
Chile, y alrededor del oual hay
todo un Parlamento qué descono
ce sus geberes, : toda una Prensa
que sé arrastra y toda una caima-.
r-illa siniestra de intrigantes' y de
mistificadores/- -

~

Y
■ "Todo eso significa para nosotros
ia muerte dé Gómez Rojas.-

.
Se ha sacrificado la vida de un .

hombre qué era un poeta y que
era un hombre. . Y -.

Se ha .sacrificado a una madre
anciana que hoy día sin recurso,-
se encuentra "abandonada al azar.

Se ha destrozado el corazón de
una anciana que jamás pudo
creer- quo su hijo fuera uri crimF-
nal.-. Se há injuriado a esa madre- :.

con procedimientos inverosímiles
y canallescos, y aún

'

se pretende
demostrar con sesudos infolios
que la muerte de Gómez Rojas no

fué originada por. la prisión arbi
traria qué -sufrió nuestro camara

da . durante. 6 0 días. .

iMagistrados., oligarcaá.
¿Sois -vosotros, los cejosos guar

dianes del patriotismo, ¿Sois' vos-i :.
otros

•

los encargados » de que
- ese

sentim^nto nó se debilite entre
!

los. '4 míj. one's de hombres de este

,'í^ii

¿í4á

'

¿No comprendéis qué tras lá.
mi/terte,de".Gómez Rojas, asesina
do 'por antipatriota, la- razón no»

impedirá creer en vuestro 'falso
.patriotismo de front-eras ? ,

.,' ¿,No comprendéis que tras lav
muerte de Gómez Rojas, jnúchosffi;
millones de .hombres conscientes*
de esta República os señalan con.;
el dedo, como los únicos culpa-
-bles de este atentado a la vida de
un hombre?

¿No comprendéis, que tras
:

la
muerte de Gómez Rojas, h'áy? -láS'-S'
hermandto menor' que jamák olvi
dará porque fué asesinado un ser

que era sangre de sú' sangre?
¡Nosotros ios awtipátrlotas, los

Subversivos,- ac.usamos en nombre
'

de la Justicia y dé nuestra dágrii- "-

dad. de Hombres -Libres, que vos¿
, otros ,'ps que formáis el- Pariámen- .

to, vosotros los. . que ; pertenecéis a¡

la' prensa, vosotros
. ios qué. estáis

en la -Adminitración Pública, estáis:
sembrando lá anarquía y estáis
debilitando eV»atriótisiho!

'

-- -
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- Claridad...

En los campos de batalla de la

vieja Europa no murieron sólo

hombres; murió también un mun

do cuya organización podía sinte
tizarse en la célebre frase: > «el

hombre es el lobo d^l hombre».

Entre el cao3 y la negra noche

que la guerra provocó, comenza

ron a alzarse como tenue Claridad

las voces de redención de los hu

mildes. En el Oriente alumbró su

primer destello con la,caída de la

autocracia rusa; sus rayosv logra
ron fulminar el imperialismo ale

mán; a su calor los obreros ingle
ses, españoles e. italiano se sien

ten revivir y comienzan de nuevo

lu jornada emancipadora. En la,

Francia son los intelectuales que

se alzan contra un régimen de

barbarie e ignominia y son los

HYauce, losBarbusse, los Giede, los

Rf¿ti"é't¿i5s7Yq^á^v'-«nPfeIan7é^W3'ó~
pendón de la: igualdad, la frater

nidad, la" libertad-. :.■„'■:

::,- Entre el caos y la negra noche

que una oligarquía inepta, creó,
coúaieiiza también a alzarse en

nuestra tierra, como tenue ClariA

dad, la voz potente del proletaria
do qué pide más Justicia, más

Solidaridad, más Igualdad. Jíasta

hoy, excepción hecha de los' es

tudiantes,' los intelectuales lian

pafecido ignorar: el gran in'ovi-

miento redentor.
-

A Y, es aquí, on nuestra tierra,
donde-sú cooperación, podría- ser
inás eficaz. .Aquí, donde aún está

todo por .hacer, es dónde podrían
ellos, los estudioáos,

'

los artistas

realizar una labor mas- oficien te y
decisiva. ■-., 'AA

Día llegará, y és uno dé nues

tros anhelos, en que el hombre

s^-a al inisino .-tiempo un ioteléc"

tual v unobrero, un trabajador
.del cerebro y del músculo; pero

h"y lav pesada tarea del obrero- le
iin pide 'dedicarse ál estudio de los

di versos problemas;" corresponde
al intelectual dar a loa trabajado
res los material es neeesa rios pa ra ;

que puedan dirigir su labor reno^

vádora y hacejrla fecüuda.
Claridad pretende aunar la la

bor de intelectuales y Obreros. Los

uuosíiarán la semilla, los otros lá

sembrarán y cultivarán; todos ré-

cogerán la cosecha.
ríe ahí, eiLsíutesis; nuestro pro

grama. Á vosotros, obreros e in

telectuales, oá corresponde conse

guir que OlaHdad' no desaparezca
en la espesa bruma del prejuicio
y el egoísmo.

ba opinión pública
••-¿y qué es la opinión pública?

Entre las palabras sonoramente
vacías con que los cerebros hu

manos emsobajeada, bonáchan su

estupidez, ninguna más aureolada

de falsos prestigios que ésta: Opi
nión Pública... ¡Como si el pú
blico, esa -amorío rebaño gru

ñente, donde el banquero y

el cuidador de cerdos, el Mi

nistro de Estado y el paco, -sé her

manan en el cretinismo, pudiera
tener opinión!... Jamás;" jamás;
jamás el público ha sabido pen
sar. El cerebro es en él un. ador

nó inútil que por equivocación

pavonea su mole sobre los hom-

'bros. Si hubiera sido colocado ba

jo el hombligo, y si en lugar de
fósforo contuviera jugo gástrico,
su actividad podría "ser efectiva.

Pero la infinitamente sabia Natu

raleza no supo o no^pudo hacerlo.

¡Ahora bien, si,-egta; imppsibilidad
'"- dé

'"

reflexionar és_~ñótoMa~ ¿como

"explicarse que en -pleno siglo XX,
cnandó día á día tórnase- m^,S- difí
cil mentir en materias/ de este

jaez, sé" sc'stengavdéscarád'aménte
tal aberración?- .

El publicó está-fOrmando, como

antes decíamos, por. Un amaíga-
iniento de imbelicidades exp/lota-
das y de imbelicidades explotado
ras. Fuera del rebañó, un grupo
de cínicos, conscientes dé susvven-

■

-tajas,; empuña lá fusta: y lo

arrea..:
"

. y'-,.-' .

.; Por una compleja serie de can

: sales, una fracción déla manada,
la^de- los que en su espíritu, y ...eñ

■su. ? carné sienten éspanderse vía

,uaüséante y macabra podredum
bre : de Jas' llagas y de la .-degene
ración, pretende, eu vez én. vez,

insurreccionarse..'. Eos -señores

del látigo- comprenden que no sé

puede dominar siempre a sabia

zós y a tiros; saben que más efi

caces que estos procederes violen
tos sou, a: menudo, las. lisonjas,
con tal que su empleo sea regido
por una ladiuidad sutil y maquia
vélica. Entonces pasan la vmaño

sobre- el lomó a. la bestia encabri

tada, le hacen creer.que es un, ser,

racional y que tai se. leconcéptúa,
a-pelan, a sus sentimientos, le: ha
blan de sus virtudes, le enumeran

sus cualidades... y de, todo, ello

deducen que es, 'necesaria, lógica,
ineludible' la continuación prácti
ca de su mansedumbre habitual.

Esta maifsedúóihre no es,y a, por
su puesto, tal mansedumbre Por

una maravillosa metamoT|osis'ha
adquirido, de pronto, apariencias.
y nombres sonantes y des^umbra-

Fernando ff. Oldini.

dores, ha sido alzada a la catego
ría do conclusión natural de una

espontánea y libre facultad de ra

zonar...

La otra parte del rebaño cuya

bajeza va decorada de oro y de

satisfacciones físicas, como jamás
ha sentido el estímulo saludable

del hambre, y por consecuencia

jamás ba experimentado el ímpe
tu diguificador de la rebelión,
más asnal, más saturada de fe de

vota e irracional, cree, como en

uu dogma, que en su vacuidad y

eh la de sus congéneres brilla una
lucecita milagrosa encargada co

mo la estrella bíblica de alumbrar

les el sentido de las rutas espiri
tuales, y enseñarles a discernir:..

Además el instinto le advierte qué
su conservación está unido a la

mayor o menor difusión, a la ma

yor o menor intensidad de acción

déTaTes
'"

creencias . . .

- Con tal 'fin,Y
ha considerado necesario 'darles

un nombre sagrado, cimentarlas

en uníház de preceptos, mmbar--
la-s. con la irradiación de nombres

famosos,; i'nofensivoá por tes,- Ion-
taños y anacróticos, insuflarles el

aliento de ciertas ideas... A -

«EvoMeiohanlos coutinuameñy
té en un ambiente que, a su vez,

evoluciona», ha, dicho alguien. De
lo cuálYsé deduce que las ideas

también están sujetas; a tal-- con-'

tiugencia.
*

Hubo una época é.h-;

qué ellas, tuvieron -razón 'de.;ser,:.
Unos locos, ,

unos, videntes -las

arraucarpn a lo desconocido y fas

lanzaron a la vida. Pero entonces

estas ideas ermipeligrosas,.:. y en
nombre de otras ideas, ya caduca

das," los señores del: látigo levan

taron contra ellas a la Opinión
Publica. Sus autores, fueron lapi-,
dados... Pasaron los días, -y la

idea^perdida su' actualidad, per
dida su juventud, atrofiado .s.u.vi

gor, anulada su facultad dé ac

tuar, tornada decrépita e inofensi

va, pareció digna-, dé integrar et
osario que constituye la base 'ce

rebral de, las masas y entró eri -élV

Ahora/los interesados^ la esgrimen
contra nuevas" ideas... ¡Y a esto

se llama Opinión!... No, milveces
nó... .Señalémosla por su nom

bre... Gritemos, hasta que los ei-;

miehtos. del mundo lo entiendan

que e^lá.confabüiacíón de las mo
mias contra eí futuro, de lo -ab

yecto contra; lo noble, de la feal

dad contralla.belleza, dé ia'regre*
sión contra el progreso, de la

muerte contra la vida. Gritemos,

que constituye un sarcá&ino bru

tal la pretensión de imponer al

mundo como norma guiadora,
una acumulación de estupideces
y caducidades... y lancemos a to

dos los ámbitos, como una trom-

pería heroica nuestra rebelde

exhortación. Todóslos que aman

la vida y no temen vivirla plena
mente; todos los que anhelan per

mauecer libres y ser ellos, única-'

mente, perennemente ellos, debe

rán pasar sobre la Opinión Públi

ca, hollándola con su desprecio,
inacabablemente joven, de dioses

invulnerables.

Vindiquemos

a la cigarra.... i

"'•"v Federico Gutiérrez,, el ihcausa-

ble 'luchador argentino, nos tiende

lá mano « por encima de la cordi

llera», nes alienta y nos promete-
su concurso eficaz:

Damos á continuación un tra

bajo suyo que acompañaba a su .

; saludo: -. ■■'.'■■'..'■'-'■'■%..'■■ A

¡Va.a realizarse la u topía;/,vv ;

todO de todosl .. .. Y la tierra -

'abriéndose inconmensurable,
.como si? brindará sü vientre A

.'..-' a una fecundación de estrellas!.

Vamos, por fin, a sei? felices^,
herrUanos" de techó y de mesa;

como compartimos el sol,
, compartiremos lo que gesta':- Y

¡buen tabaco para la pipa
, y.'búeíi vino para la copa ■;.--

y buen "amor para las hembras!.Y*

La vida dirá su canción:
,
A Y:

por iiuestras bobas . ¡Quien pu
'•'

.' A- ■
■ AY' > '.'

.

-
- A .'■ '-.--A [diera.

- saber como juzgan los astros ■;

lo que va a pasar en la tierra!..,

. Y en esa canción de la vida,

, cuando llegue la.primavera .'..*

.-,.,- ¡Yarjiíos. a vindicar ala'éigárráAA
. nosotros, los poetas!...:

Federico A . Gutiérrez

LSej&1920,
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Domingo Gómez Rojas ante la justicia chilena

El poeta Domingo Gómez Ro

jas, era estudiante de Leyes y de

Pedagogía al mismo tiempo que

empleado en la Municipalidad y

profesor del Liceo Nocturno, que
sostienen los alumnos del Liceo

Pedagógico.
Su personalidad intelectual se

había dado a conocer por su vo

lumen «Rebeldios Líricas»-- ver

sos ácratas en que resplandecía un
alto amor por la causa de la re

dención proletaria. Publicado el

año 1913, había sido nada más

qne un anuncio: posteriormente el

lírico transcendental de ese volu

men habíase convertido en un

hondo y puro. elegiaco, obsesiona

do por la idea de la muerte.

Pero el público— el grueso pú
blico—uo lo conocía. «Rebeldías»,
había pasado desapercibido, salu

dado sólo por algunos muchachos,
sus amigos que presintieron eu

Gómez Rojas el enorme poeta que

luego hemos visto mostrarse ple
namente en diversos y poco nu

merosos poemas publicados eu re

vistas y hasta —uno—en la Anto

logía de los Diez

Y el muchacho bueuo y aman

te dei pueblo, su hermano, caía

preso el 24 de Julio de - 1920 por

«subversivo»,
Su entrada a la Industrial

Workers of the World, su efímera

estada en esa institucióu, habían

bastado para hacerle blanco de

persecuciones sin bese lógica y de

,up triste valor de celebridad.

En la Cárcel

Incomunicado como un crimi

nal fué introducido Gómez Rojas
a.la Cárcel Pública, y estuvo en-

ese estado hasta que don José As

torquiza, Ministro sumariante,
agotado el plazo que la ley concé

de, hubo de ponerle en libre plá
tica.

Los primeros pasos para' obte
ner su libertad, sus actividades

para probar a la justicia de nues

tro país que sus antecedentes le

acreditaban como un hombre pa
cífico y digno, fueron entorpeci
dos por intrigas infames de los

asalariados que forman corte alre

dedor de don José Asterquiza.
Comenzó a sufrir. Las medidas

disciplinarias dictadas en sú con

tra aumentaron sus sufrimientos.
Las injusticias interminables le

fueron -"amargando hondamente,'
hiriendo hasta lo más hondo su

espíritu sensible de artista.

Pero en estos días, que de

haberse prolongado le habrían

acarreado quizá qué dolencias de

la carne y del espíritu, los subver

sivos (¡) fueron trasladados a la

Penitenciaría.
Ya era aquel un edificio más

higiénico, más amplio, y en él se

gozaba dé relativas libertad y co

modidad'

En la Penitenciaria

Sus días allí están señalados

por un rastro doloroso y puro de

hermosos poemas. Sus amistades

le veían en las tardes y le lleva
ban libros y golosinas. Su madre
—la inspiradora de los versos más
altos de toda su labor—podía es

trecharlo entre sus brazos trému

los, sin tener que sufrir la inqui
sición hipócrita de un Ascui ni

las impertinencias y groserías de

un García Vidaurre.
En la Penitenciaría podía ver

a los seres que le acompañaban en

su vida y si tenía todas ellas pre
dilecciones— mimos comparados,
con los suplicios de la Cárcel—era,

porque allí se miraba con simpa
tía y con respeto humanitario a

estos hombres que sufrían injus
ticias y arbitrariedades sin nom

bre de parte de los encargados de
administrar jnsticia.
Pero aquel oasis no duró mu

cho. El día 29 de Agosto se le

trasladó de nuevo y sin motivo a

la Cárcel. Don José Astorquiza
quería tenerle cerca de sí, anima
do sin duda de un franco anhelo

de comprensión espiritual...

De nuevo en la Cércel

El sacrificio de su cuerpo y su

alma— iniciado poco más de un

mes antes —

empezaba aquí su

fase álgida y más terrible.

En la Cárcel los reos no tienen

sino dos horas de patio al día. Ha
bitan unas celdas sin ventilación,
húmedas y mal olientes, que son

parte de un edificio sombrío y té

trico.

Una mentalidad como la de Gó

mez Rojas no podía permanecer
inactiva un sólo instante. Lo prue
ban sus numerosas ocupaciones,
l.o prueba su labor poética nume

rosísima.

Sus postreros poemas encierran

"sarcasmos tremendos, arrojados
como un escupo a la máscara de

justicia que le manteuía encarce

lado y que cada cierto tiempo se

permitía usar de ün rigor aún ma

yor para con él.

El 20 de Septiembre. supimos
la -nueva trágica e increíble. Gó

mez Rojas se había vuelto loco.

La locura

Y Era verdad aquella noticia que
nadie quiso creer. Era locura

aquello que imbéciles magistra
dos quisieron interpretar torcida
mente: «No queremos tener que

glosar mañana la noticia que un

mes y más de privaciones hayan
arruinado la salud del joven Gó

mez Rojas—decia el 22 de Sep
tiembre Armando Donoso en «El

Mercurio»—o le. hayan sepultado
en una celda del Manicomio».
Se le trasladó a la Casa de Ora

tes, agravada y complicada su en

fermedad por tratamientos indig
nos de un país como pretende ser
el nuestro. Porque no es una fá

bula "aquello de quVsé le creyera
simulador y se quisieran neutrali

zar sus demostraciones por medio

de duchas violentas, de agua fría „

y amordazamientos, medios todos
en que entraba para su aplicación,
sólo el criterio de los guardianes
encargados de cuidajle.
Los miembros de su familia sa

ben de esas escenas en que Gó

mez Rojas, inconocible y perdida
la razón, sollozaba como, un niño

herido en los brazos de su madre

y recordaba la terapéutica increí

ble de sus cancerberos,

En el Manicomio

Atacado de raptos sucesivos de

furia, Gómez Rojas había destro

zado sus ropas y se había herido

el cuerpo. En la Casa de Orates

toda atención fué inútil; hubo de

esperarse, todo de la casualidad.

A los pocos días de llegar allí se

supo que la meningitis le amena

zaba. Esa nueva dolencia era la

muerte segura y a breve plazo, y

cualquier remedio no tenía mayor

significación qué la de un recurso

desesperado.
Murió el día 29 de Setiembre,

a las 11 de la mañana, tras una

larga y dolorosa agonía.

Sns restos .

Se inició entonces una rivalidad:

sin duda el propósito de la justicia
era no conceder su cadáver para

velarlo en la Federación de Estu

diantes. Pero un principio huma

no cuya negación nos resistiríamos

a calificar, hizo que fuese conce

dido.

Eu la Federación, en una capi
lla arreglada con sencillez, se veló

desde el mediodía del treinta de

Setiembre hasta el mediodía del

primero de Octubre.

El entierro

La tarde del primero de Octubre,
a las dos, fueron, acompañados de .

una muchedumbre inmensa, lleva
dos sus restos al Cementerio Ge

neral:

.
Las sociedades obreras demos

traban en esta ocasión su solidari

dad estrecha con las agrupaciones.
estudiantiles. Y: para hablar con

hechos a la conciencia del país, se
hizo efectiva1 una orden de paro
de tranvías, a fin de que todos los

obreros de la capital llegasen has

ta el Cementerio a sepultar el ca

dáver de Gómez'Rojas.
Todo lo que digamos sobre

aquella manifestación silenciosa,
sería poco. Los datos más verosí

miles nos hacen suponer-uíia asis
tencia no inferior a 50 mil perso
nas, ocupando un largo en com

pacto desfile, de más de 15 cua

dras. Los vecinos de las calles que
el cortejo recorrió; estaban llenan
do las aceras y asociábanse al

dolor del pueblo que iba fas los ■

restos.

Los oradores

El compañero de prisión y deA
estudios de Domingo Gómez Ro

jas, Pedro León Ugalde, defensor-
también de los recluidos por «sub

versión», despidió sus restos con

palabras valientes y justas, antes

de ponerse en marcha el cortejo,
desde los balcones del Club de

Estudiantes. »

En la tribuna colocada en la

puerta del Cementerio, le siguie
ron eu el uso de la palabra nume
rosos oradores.

"^Recordamos los nombres de Al

fredo Demaria, presidente de la

Federación de Estudiantes; Fer

nando García Oldini, presidente
del Centro del Conservatorio: Ra

fael Maluenda, conocido literato y

periodista; Carlos Valdés Vasquez,
estudiante; Roberto Meza Fuentes,
estudiante y director de la revista

de la Federación, «Juventud»;
Elias G. Urzúa, preridpníe de )a

Federrción de Estudiantes de Ins

trucción Secundaria; Rafael To-

rreblanca, diputado; Osear Blanco
Viel. t" t 'fp?nr del fji,- B» ¡tos

Borgoño; Manuel Hidalgo, miem
bro de la Federación Obrera de

.

Chile; J. Gallardo Nioíu. Carlos

Vicuña, profesor de los Liceos de

Santiago y defensor de algunos
reos por cuestiones sociales; Elzio
Prestinoni, a nombre de una So

ciedad Obrera; Rigoberto Soto

Reagifo, compañero de prisión de

oómez Acojas, pL.0otv \,i, .iocrtau

dos horas antes del entierro; Gui
llermo Bañados E., a nombre del

Partido Demócrata y quien en re

petidas ocasiones ha defendido vi

gorosamente la actitud estudian

til; HugoFortiu, por el Centro del

Liceo Nocturno Pedagógico y el

ex-preeiden¡,e <¿e ia Federación de

Estudiantes, Santiago Labarca,

quien por estas pere'ecusioues ri

diculas a la libertad df> ppnsntnien-
to, ha tenido que estar oculto des

de el día 20 de Julio.

Todos tuVier-onY- nalabras can

dentes para condenar estos^ atro

pellos que llevaban' a la tumba,
prematuramente al tan estimado

compañero Gómez Rojas.
Entre los discursos llamaron la

atención el^ de Maluenda, una :

sentidísima oración fúnebre de

F. G, Oldini, el de Carlos Vicuña

y los de Roberto Soto Rengifo y

Santiago Labarca.

Las responsabilidades

Ante;- el cadáver de' Domingo
Gómez Rojas, en todos los labios -

se esbozaba una condenación pa
ra aquellos que intervinieron di

rectamente en su muerte como

para los que prefirieron callar, por
miedo, por interés.
Y son cómplices de esta indig

nidad sin nombre.en.un pais que
quiera ser civilizado, los periodis
tas burgueses y asalariados, aten

tos a los deseos del amo, .ja la voz
del amo, la mayoría, de los parla
mentarios discurseadores.eñfátíios

y huecos, que hacen equilibrios y
tienen cómo un espectro los inte

reses del partido autesú vista y
son cómplices también todos aqué
llos que agacharon la cerviz antes
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de ver fracasados todos los medios

de protesta que estaban a sus al

cances.

Por ellos, por todos ellos, me

dran los matea gobernantes y se

mantienen regímenes podridos e

inactuales. Por ellos la infamia

hace con absoluta tranquilidad
sus víctimas y las cárceles se lle

nan de talentos que no cometie

ron en su vida otro delito que el

inherente al hambre: pensar.

Y por ellos mueren, se apagan

aquellas esperanzas en que mil

conciencias veían pensamientos,
cumbres hechos versos y también

hechos protestas.

¿Cómo es posible quedar en paz,

con los brazos cruzados, como cual

quier paniaguado pancesco y an-

quilótico? ¿Que seria de la huma

nidad si no hubiese héroes y
mártires?

La muerte de Gómez Rojas es,

aparte el dolor de su desaparición,
el mayor triunfo que nos podían
dar los jueces y los esbirros.

Insertamos a continuación dos

discursos pronunciados en la puer
ta del Cementerio por los compa
ñeros Valdés Vasquez y García

Oldini:

De Carlos Yaldés

¡Oh dolor, tú que engendras las

[grandes creaciones
Serás el rojo origen de heroicas

[rebeliones
¡Dolor! hiere mi pecho,, dame tu

[cruel calvario

pero haz que mis gemidos y dolo-

• [rosos llantos

sean las rebeldías y los líricos

, [cantos

que hagan de cada esclavo un

[revolucionario.

Así cantaba a los 15 años el que
fué siempre un profundo conven

cido de la necesidad de la destruc

ción social, de esta sociedad, car

comida por la roña de los siglos, y
al que hoy sobre su tumba labrada

por jueces inceusatos, cantamos

los rebeldes.

¡Cantamos! mientras el coro trá

gico y doliente de los miserables,
de las rameras, de los parias llora

desgarradoramente en el recuerdo

de su obra.

¡Incénsatos! que hicisteis, na

veis que sobre el, martirio de la

carne; ¿no veis que sobre el dolor

de la carne, no veis que sobre la

muerte de la carne, surge divini

zándose la idea?

Heme aquí afirmando tu rebel

día contra los que cobardemente te

llaman hoy excelente ciudadano;
tú el doloroso'cantor de la miseria,
tú, el reprobo azotado por el ham

bre. Ciudadanos,, tú, el mártir

del mísero espíritu ciudadano.

¡Blasfemia!
¡En nombre de la emoción y el

firmamento, heme aquí afirmando
tu heroica rebeldía!

Raza fuerte es la raza de los

reprobos.

(Pasa a la pág. 5)

J, DOMINGO GÓMEZ ROJAS

LOS NUEVOS

La obra de este poeta—en su

casi totalidad inédita—es el pro

longado milagro ultraterreno de

un hombre que viviera en comu

nicación con las estrellas, culti

vando la humilde sapiencia de

comprender a Dios. En lá litera

tura de este país el poeta del « Mi

serere» ee un valor único. Jamas

poeta chileno había expresado con /

más vigor, con más lancinante in

sistencia, él horror dulce y arcano

del no ser, la fiesta multicolor y

bárbara del cuerpo entregado a

las transfiguraciones gloriosas del

gusano, que habrá de tornarse en

mariposa, del corazón que. ascen

derá a la tierra en una resurrec

ción fragante de rosas, de las ma

nos que seguirán siendo pálidas
en un batir de alas de paloma...
Daniel Vasquez es frente a la na

turaleza corno un niño; mi niño

que ciego durante toda su vida

recobrara de pronto la vista y se

quedara encantado ante el espec
táculo de maravilla y de quimera
que ofrece la estrella, la luna, el

cielo. A veces esa ingenuidad to

ma el sabor de las narraciones

orientales, donde un príncipe azul

y melancólico quiere robar una

escrella que le ha pedido su ama

da. Tal este poeta que tiene rei

nos fabulosos en la luna y le ha

bla á las estrellas como hermanas.

Hay en esta concepción del paisa
je algo del: alma del «mínimo y
dulce Francisco de Asis», y tam

bién algo del blando eneanto que

tienen esas tablas, infantiles y ele

mentales pintadas por los primiti
vos. Las versos compuestos en Ja

cárcel son los versos de la rebel

día, son los versos que la tiranía.

de. un régimen estúpido hizo

arrancar con girones del corazón

de un hombre bueno y de. un poe
ta grande. Leyéndolos un grito
de rebelión, sé nos. ahoga en la

garganta, y una fuerza desconoci

da nos impulsa a acariciar bellas

cosas absurdas y realizables. Los

versos de la cárcel tienen la fiere

za de ios anatemas» pero, nacidos

de un poeta, tienen también la

grandeza dé uri sentimiento inau

dito de conmiseración y de per
dón.

'

Después vienen las estrofas dis

locadas y escalofriantes de la lo

cura simulada...

R. Y. A.

J. DOMINGO GÓMEZ ROJAS

(DAMIEÍ, VASQUEZ)

ELE5IR5 DE Lñ CñRCEL

En esta cárcel donde los hombres me trajeron
en donde la injusticia de una ley nos encierra:

He pensado en las tumbas en donde se pudrieron
magistrados y jueces que hoy son polvo en la tierra.

Magistrados y jueces y Verdugos serviles

que imitando, simiescos, la justicia suprema
castraron sus instintos y sus signos viriles

por jugar al axioma, a la norma, al dilema.

Quisieron sobre el polvo que pisaron, villanos

ayudar ai Demonio que sanciona a los muertos

por mandato divino en vez de ser humanos

enredaron la urdiembre de todos los entuertos.

Creyeron ser la mano de Dios sobre la tierra,
la ira santa, la hoguera y él látigo encendido;
hoy duermen olvidados bajo el sopor que aterra,

silencio, polvo, sombra, ¡olvido! ¡olvido! ¡olvido!

II

Y pienso que algún día sobre la faz del mundo

una justicia nueva romperá viejas normas

y un futuro enefable, justiciero y profundo
imprimirá a la vida nuevas rutas y formas.

Desde esta cárcel sueño con el vasto futuro,
con el tierno sollozo que hoy palpita en las cunas,
con las voces divinas que vibran en el puro
cielo bajo láluz de las vírgenes lunas.

Sueño con los efestos que vendrán en cien años

cantando himnos de gloria, resonantes, al viento;
en las futuras madres cuyos vientres extraños

darán a luz infantes de pnros pensamientos.
Sueño con las auroras, con cautos infantiles,

con alborozos vírgenes, con bautismos lucientes:

que los astros coronan a las testas viriles,
y Su claror es un chorro en las frentes...

III

Desde aquí sueño, madre, con el sol bondadoso

que viste de oro diáfano al mendigo harapiento,
con las vastas llanuras, con el cielo glorioso,
con las aves*errantes, con las aguas y el viento.

_.v, La, libertad del niño que juega sobre un prado,
del ave que las brisas riza con grácil vuelo;
del arrollo que canta. corriendo alborozado;
del astro pensativo bajo infinito cielo;

La libertad que canta con las aves y es trino;
con los niños, es juego; con la flor, es fragancia;
con el agua, canción; con el viento divino

véspero, errante aroma de lejana distancia.
Todo es nostalgia, madre, y en esta cárcel fria

mi amor de humanidad, prisionero, se expande
y piensa y sueña y canta por el cercano día

de la gran libertad sobre la tierra grande.

Viernes, 6 de Agosto de 1920.
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riOñENTO

La belleza infinita que eterniza el momento

pasa por el paisaje.
Una 6ola garganta

son las aves, el mar, el boscaje y el viento.

¡Oid, toda la tierra, divinamente, canta!

¡Hasta el silencio mismo tiene su voz que reza,
cuánta forma invisible, cuánta campana muda!

¡El cielo se abre en astros de sagrada belleza!

¡Mirad cómo, la noche se hace virgen desnuda!

Abrid, abrid los ojos; este instante que alienta

prolongando los tiempos con su timón profundo
se hizo para nosotros, para que el hombre sienta

que su alma fue forjada con el alma del mundo.

(Del volumen inédito «La Sonrisa Inmóvil»)

DESNUDO

Al morir, rhbriré con los brazos abiertos,
porque he sufrido todos los dolores divinos,
no llevaré mis manos juntas como los muertos:

he sangrado en las cruces de mis propios caminos.

Mi carne la escarcharon todos los desalientos

y mi cansancio enorme es hastiado y maldito

mi fardo de martirio lo azotaron los vientos

que vienen y que van de infinito a infinito...

El instante supremo por eso no me aterra

y, quedaré, solemne, en cruz, por siempre mudo
bajo el acre regazo de negra, húmeda tierra,

•

sin harapos de gloria, sin vanidad, ¡desnudo!

EbEGÍA

Mis versos viejos guardan mi alma antigua:
alma de ensueño, corazón de estrella;
en ellos tiembla la emoción lejana,
y los cielos desnudos en belleza.

(De la pág. 4)

El poeta Fernando G. Oldini,
pronunció esta oración lírica:

«Hermano:

Llevabas en el alma una racha

divina y tenías derecho a la muer

te de un dios.

Debías haber entrado en el des

canso con el labio encendido en

la sonrisa serena de un epicúreo
apolonida antiguo.
Debías haber muerto coronado

de pámpanos, de cara a la luz, en
una rubia mañana de lá estación

'

fragante. r

Debías haber muerto con el

espíritu esponjado de dulzura, y
en la boca, roja de juventud, la

tremola brasa inacabable de un

besó de mujer ..

Debías haber muerto como un

dios pagano... Pero la infamia de

mi siglo supo trocar, en espanto
tenebroso lo que debió ser la últi

ma lumbrada de tus constelacio

nes íntimas...
Y sin embargo, tu agonía se

aureola de un prestigio divino. No

fué la agonía de Pan, ni de Apo
lo, ni de Dionisoss. Su estirpe se

enraiza en el estertor dé los que,
nimbados de futuro, ae derrumba

ron, apuñaleados por los sacerdo

tes de las tinieblas.

Has caido asesinado por la mis

ma mano que asesinó a Sócrates ..

Has caido asesinado por la misma

mano que crucificó a Cristo...

Ee la confabulación de la Nto-

che, que vuelve. Es la sombra

que, una vez más pretende es

trangular al Sol...

Alguien debía morir.. .Fuisteis

tú, hermano, el señalado por Mo-

loeh...

Has bajado a la entraña del

Infinito, y ya el misterio no lo es

para ti. ..Ya el odio no te alcanza

rá más... y la Eternidad, inmuta

ble y serena, te tendrá como a

un niño, en la armonía silenciosa

de- sus. ritmos...

Pero la juventud de mi patria,
que ha venido a entregar tus hue
sos a la.Primavera para que dé el

perfume de los versos que no di

jiste a las próximas rosas... la ju
ventud de mi patria que porta en
sus venas ilusionadas la esperan
za de un mundo mejor... la ju
ventud de mi patria que está fati

gada de arañar el, vacío con sus

febriles imploraciones de justicia,
jura, ante el Infinito en él cual

has entrado, que junto a tu ¡re

cuerdo-luz vivirá la men/oria-

sombra de tus asesinos, hasta la
hora inevitable de lá venganza. .

Versos antiguos, músicas antiguas...
fué lirio azul mi corazón de niño...

en plena juventud desencantado,
siento morir la música conmigo.

Mi juventud es llanto sobre el mundo...

Sobre mi corazón tiemblan los cielos...

Hace tiempo estoy muerto, pues la muerte

duerme en mis ansias hace mucho tiempo.

No hay blanduras de almohadas en mi lecho

ni caricias de manos en mi frente...

Entre todos los hombres estoy solo.

HUMIIóDAD
*

Cuando duerma,
en el hondo negror de la tierra profunda,
el sueño del cual nunca se despierta;
cuando duerma,
en el hondo negror de la tierra profunda,
y arriba ¡lejos de la tierra!

sigan abriendo los cielos

sus jardines eternos de estrellas;
cuándo duerma. i

en el hondo negror de la tierra profunda,
cerrados los ojos y mudos los labios,
grillos en la boca, grillos en las cuencas,
cenizaB mi cuerpo y polvo mi carne,
muerto entre los muertos; v.

entonces, cuando duerma,
ante lo infinito del mundo y lo eterno

seré un milagroso puñado de tierra,
entonces, cuando duerma,

bajo el hondo negror de la tierra profunda,
olvidado de todos, Dios mío

solo, solo y en la sombra eterna,
olvidado de todos, seré como todos,
¡Dios mío! un puñado de tierra.

;

vm&J

lina visita al Grupo Insurrexit de Buenos Aires

Tras el vergonzoso e inicuo asal

to a la Federación de Estudiantes

de Chile, se levantaron las justas
protestas de Jodos cuantos creen

en la necesidad de una efectiva

libertad de palabra y luchan por
el advenimieuto de un régimen
social más equitativo. La intelec

tualidad argentina fué la primera
eu manifestar su indignación an

te tan salvaje atentado y talvez

la que lo hizo en forma más va

liente, más enérgica, más simpáti
ca. Entre esa intelectualidad se

destaca ' el grupo universitario

«Insurrexit». Su altivo, noble y

vigoroso manifiesto llegó a Chile,
tufo resonancia y la Federación^
deEstudiantes lo colocó en sitio

de honor dentro de su"Club. Ahí

lo pude leer con entusiasmo, con

satisfacción. Me formé muy alta

idea de la juventud argentina,
sentí honda simpatía y afinidad

hacia a ella y hasta creí ver én

aquel manifiesto algo así como

una reparación a los ultrajes reei

bidos por la más noble y más que
rida, para mí, de las instituciones

chilenas.

Al pie de este apreciable docu

mento se podía leer «Suipacha

74». Pronto me formé el proyec
to de ir a Buenos Aires, a fin de

conocer esta ciudad y visitar sus

principales centros culturales. Na
turalmente, Suipacha 74, fué una

da las primeras direcciones que

apunté en mi libreta de notas. Po

cos dias después estaba en Buenos
Aires, y la suerte me favoreció:
mi alojamiento distaba apenas
tres cuadras del local de la Socie

dad Empleados de Cornercio y

Anexos, en donde sesiona el gru-

po ¿Insurrexit».

Para el primer sábado de mi

estadía en Buenos Aires (el 18 de

Septiembre) se anunciaba públi
camente la conferencia que sobre
«La Comune» de París daría el

universitario Hipólilo Etchebe-

here. Quise 'aprovechar esta cir

cunstancia y bien puedo decir qué
celebré el aniversario de la Inde

pendencia Chilena, asistiendo a

esta interesante reunión, Por el

mismo tiempo, en las principales
calles de la inmensa ciudad y en

tre un sinnúmero de anuncios lla

maba lá atención el siguiente: «Si
usted tiene en'sus venas algo más

qne, agua sucia; si usted no puede
tolerar una injusticia sin sentir
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en su rostro el rubor de la espe

cie; si usted no tiene miedo a la

verdad, lea «Insurrexit».

Aunque corrá-el peligro de ser

encarcelado por mi atrevimiento,

confieso que todo esto me entu

siasmó en extremo. Sentí una ver

dadera necesidad de conocer más

afondo a estos «subversivos» ar

gentinos, hacia quienes tengo sin

cera simpatía.
En la noche del 18 fui no uno

de los primeros, el primero, en

concurrir a Suipacha 74. Esta

calle es una de las más céntricas

de Buenos Aires y la puerta mar

cada con el número 74 no dista

más dé cien metros de la famosa ,

Avenida de Mayo, dominada en

Un extremo por la casa presiden
cial y en el otro por el edificio del

congreso, los dos cimientos más

fundamentales del actual régi
men. La ciudad entera conoce la

existencia de esta institución que

funciona públicamente y sin em

bargo nadie parece obstaculizar

"su labor. Yo como, todos los demás

concurrentes, llegué sin la menor

dificultada este local y nadie me

molestó, en mi intento. Creo que

en Santiago no ocurriría ló mis

mo, tratándose de un centro de

esta naturaleza. Es que Santiago
es una cosa y Buenos Aires otra

muy distinta. En Buenos Aires

también se llenan las cálceles de

subversivos, én Buenos Aires

también se agita Ja ola reacciona-,

ria; pero, con todo, difiere bas

tante de Santiago. Buenos, Aires

es puerto, es una metrópoli cos

mopolita una ciudad más culta,

-HQ^s industrial, con menos anal-,

fabetos, sin alcoholismo, y natu

ralmente los criterios son más

amplios.

El local en que sesiona «Insu

rrexit», es modesto, sise quiere,

pobre. Sus dos únicos y ya viejos

^)isós contrastan con la altura y la

riqueza de los edificios que lo cir

cundan. Su sala de conferencias

es sencilla y sus paredes ño tienen

más adorno que varios retratos

hada lujosos; pero sí' imponentes

y hasta elegantes de Kropotnlné,
Malátesta, Pi y Margall, Trotsky,
Lenine¿ los mártires de Chicago.

Algunos de ellos no siquiera te
nían marco y sólo eran recortes

tomados de diarios, y revistas. Pe

ro todas simbolizan el ideal que

reunía en esa simpática sala gente
bastante heterogénea...El mobi

liario lo constituían dos mesaSt

unas cuantas sillas y bancos. Co

lecciones de diversos periódicos

socialistas y anarquistas, y una

pizarra en que ee anuncian los te

mas de las conferencias, comple-,.
taban la dotación. Sobre las me

sas y en las paredes hábíá además
numerosos manifiestos de la Agru

pación Obrera Comunista, carte

les en que se aboga por la adop
ción del Sábado inglés para los

empleados de comercio, papeles
en que se propicia el boycot con

tra determinados artículos, etc.

La sala ha ido llenándose poco

a poco, y a las 21 horas un grupo

discutía acaloradamente, tanto que
sus voces debían oirse en la ca

lle (pues la sala tiene varias ven

tanas hacia la calle) sobre maxi

malismo y anarquismo. Estas ya
no son palabras que asusten a

nadie en Buenos Aires. Ahí se lee

mucho y se sabe lo que significan.
Obreros, empleados, estudiantes

continúan afluyendo. Los que no

discuten leen con marcado interés,

ejemplares de «La Protesta», pu
blicación anarquista, fundada por
él Dr. Juan Creaghe, que acaba

: de morir en Washington; los «Do

cumentos del Progreso», que en

los 28 números que lleva publica
dos ha desmentido con pruebas
contundentes tientos de calumnias

lanzadas contra el maximalismo:

o «Spartacus», interesante revista

de actualidad social.

Media hora más tarde ha em

pezado la conferencia y la gente
desborda de la sala. Habla el com

pañero Eschebhere sobre la co

muna de París. Sin petulancia ni

amaneramiento nos hace la rela

ción de este importante momento

histórico, lee documentos, hace

sus apreciaciones, compara con lá

actual situación, presenta una

exacta semblanza de sus proceres,
condena la hipócrita y cruel con

ducta de Thiers, y convence al

auditorio. Estele ha escuchado

casi religiosamente y aparece no

haber perdido una palabra, ün

gesto del conferencista. Sin em-

■ b.argo no había formulismos ni

vulgares cortesías. Cada uno se

ha sentado a su gusto, y donde le

há parecido mejor. Aún se puede
decir que no había orden ensu

colocación; algunos ni siquiera se

han quitado el sombrero; pero la

atención qué han prestado y el,

provecho obtenido es evidente.

Emilio Vfheátegui García

fectos y cumplidos caballeros, los

más honrados, los más justos, los

más nobles, los más patriotas, los

más dignos, los más sabios. Diez

minutos después de expedido el

fallo, los señores Tocórnal y Su

bercaseaux eran unos malandri

nes, unos fantoches, unos vendi

dos, unos indignos, unos traido

res y unos anti-patriotas.
¡Jamás hemos visto un derrum

be igual!
Don Enrique Zañartu compar

tía con los señores Tocórnal y Su

bercaseaux los honores de la jor

nada; y él, que tan patriota se

portó al aconsajar el asalto del

Club de Estudiantes, era también

tildado de traidor. ¡Sic trausit glo
rie mundi!
Cartas van y cartas vienen, lo

mismo que si don Malaquías hu

biera tallado en la política, encres

paban más y más los ánimos y

parecían indicar él fin de la pom

posa Unión Nacional.

-„ Ea esta ocasión el odio: fué fe

cundo, y cuando menos se espe

raba.

La Unión Nacional se rehizo

Uno de los primeros síntomas

de esta recomposición fué la con

tra respuesta de don Ansólmq

Blanlót Holley a don Enrique Za

ñartu. El señor Blaulot, que por
sus pocos años no tiene- un crite

rio que le permita obrar libremen

te, se aconsejó de varias personas

mayores de edad, y Optó..-, por nó

contestar.AEra un bello gesto de

amor y de odio, el seguddo sínto

ma ha sido el acuerdo de

Elegir presidente del $euad©

al más preclaro de nuestros poli-
ticos: don Luis Claro Solar.

LA SEMANA POLÍTICA

LA DERROTA—DESMORALIZACIÓN DE LOS VENCIDOS.—

'?- RÁPIDA RE15ÍOVÍCIÓN DE VALORES. -LA UNION NACIO

NAL SE REüACE.-^- LA ELECCIÓN" DE PRESIDENTE DEL

SENADO.—LA PRÓXIMA LUCHA ELECTORAL.—CARTA A

DON -ENRIQUE ZAÑARTU.,

Inútiles las órdenes de los jefes,
inútiles sus esfuerzos para."mante

ner lá cohesión. Se hacía indis

pensable encontrar ún medio -para
justificar el fracaso; un medio que;

'•áhúqüe fuera ¡vedado diese nueva

vida a la Unión Nacional. Se re

currió entonces a la más

, Rápida tfenÓYación dé valores

qué' recuerda lá histeria, Junto a

a ella la hecha 'por los maximalis
tas rusos es una pelotilla. Cinco;
minutos antes de qué expidiera su

fallo elTribunal de Honor, todos

'sus miembros eran los más per-

En todos los círculos, políticos
se estima esta elección como el

comienzo de una lucha sin cuar

tel. Es el primer paso que da

nuestra desbaratada oligarquía pa
ra hacer infecundo el triunfo obte-,

nido por la democracia chilena

con ia elección de don Arturo

Alessandri. Como siempre el país

pagara los platos rotos.

Corresponde al pueblo chileno

decidir él triunfo.

Caita a don Enrique Zañaitu

Ha llegado hasta nosotros la

carta que a continuación reprodu
cirnos y de cuyos conceptos no

nos hacemos solidarios:

Señor don .-; Enrique, Zañartu

Prieto.—Santiago:—-Señor: ,

Todo el mundo reconoce en

Ud., al hombre más patriota de

'Chile. Asilo 'estimamos al menos ,

los qué fuimos partidarios de don

Luis Barros Borgoño. Para Ud.

corno para nosotros la patria está

por sobre todo, otro valor moral,

filosófico o humano.

Ahora bien, Ud.,havdicho que

la presidencia de don Arturo Ales

sandri será la ruina definitiva y
total de nuestra querida patria, y

que por eso lo combatió Ud. en la

forma eu que lo hizo.

Triunfante el señor Alessandri

me parece que por amor a nues

tra patria, debemos proceder a

eliminarlo como elimino Carlota

Cordai al bandido MaraL' Yo me

encuentro resuelto a hacerlo y es

pero que Ud mé ayude o ampare
una vez conseguido mi objeto.

¡Liberta,remos así a la Patria! ,

Espera anhelante su respuesta
S. S. S. y discípulos

Luis Luna Prihídefma

Actualidad Internacional

Tendencia Intemacionalista del momento mundial.
—-Revo

lución Rusa y Reacción Capitalista.—Resultado de

éstas¿: La Conferencia Internacional de Bruselas.

Los progresos materiales de la

civilización, como ser la rapidez
de; las comunicaciones de las per

sonas y del pensamiento, la, inter

dependencia de lásAindnstriás y

producciones, han -modificado de

una pianera sustancial el "procesó
déla vida social. Lo que antes

podía hacerse nacionalmente hoy
día se hace internacionalmente.
Más que nunca, lo que acaece en

un país cualesquiera del .Globo,
interesa de una manera, inmedia

ta á, todos los demás países. Y es

asi como no ignoramos qué el

himno de la Revolución Rusa o el

triunfo de la nueva Santa Alian

za .é,n Europa—-tendría innegable
mente una repercusión funda

mental a este lado de los Andes,
Eí triunfo dé la -primera preci

pitaría ía 'disolución del actual ré

gimen social, que,A-mal qué mal
—

desde los tiempos de la paz arma

da—-tiene
.

como su más
,
sólido

.apoyo las fuerzas militares de los

diferentes países. Es así cómo el

triunfo dé la fuerza militar en Ru

sia, que cuenta con [a complicidad
de los elementos proletarios del

mundo—significaría el derrumba
miento del artificial régimen, ac
hual. ;;;.,

■

;*"":;'A
El triunfo de la Santa Alianza

reaccionaria, cuyajeabeza visible

es Francia, y cuya cabeza invisi

ble son los baiiqueros de la City

y de Wall StreelV yVla burguesía
rentista del inundó—nos precipi-
táría'nuevarneh^e por algún tiem

po én las bellezas dé un régimeti'
cuyo lema és el orden y la cultu

ra—y cuya práctica, importa cada
cierto número de años un holo

causto dé algunos cientos de miles

de vida. Él último—rél de' la Gran '-'

Guerra—-costó de acuerdó con los )

cálculos delprofesor y 'publicista,
bien conocido—Teodoro B¡aúieÓn
—-veinte y tres millones de vidas

'

humanas eri plena juventud, -—y
ciento cincuenta millones de dé-

genérados---'grado más grado me;

■ 'nos. "Y"- AvA'Y . .'■'■ ■ .'■ A "-A
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Sin embargo, nos quedaría la

esperauza de pensar que tal reac

ción no habría de durar largo
'

tiempo, ya que el progreso ideo

lógico y material nos empujan fa

talmente hacia un internaciona

lismo curador.

La guerra ha sido obra del ca

pitalismo—ya no vale la pena dis

cutirlo—No hay quien no reco

nozca que tuvo por causa la lu

cha económica—y luchan econó

micamente los capitalistas y uo los

proletarios. Los segundos pierden
todo con una guerra

—^son carne

de cañón durante^— y pagan des

pués.
Todo esto es lo que ha provo

cado a través 'del mondo, con rara

unanimidad el, movimiento que

hoy presenciamos
— movimiento

cuya alma es socialista e interna- -

cíonalista. El triunfo fie este mo-

. vimiento importa la paz. Los pro

letariados de Italia e Inglaterra
han impedido ya una vez nuevas

guerras
—ha poco que impidieron

la guerra con Rusia—y la guerra

con Sur Eslavia, obligando al

Imperialista Gobierno italiano a

abandonar sus pretensiones anti

guas, sob'ré'í Albinia; Hasta hoy
han hecho mucho más que la pobre
Liga de las Naciones—cuya crea

ción responde á un tardío mea

culpa entonado por el capitalismo.
. Las concepciones intemaciona

listas tienen hoy tal realidad—que

suelen hacer apariciones repenti
nas—de las más extremas— hasta

'.. eñ medio de los cenáculos guber
nativos. Esta semana nos ha

transmitido el cable la noticia es

tupenda de que la delegación ita

liana en la Conferencia Interna

cional de Bruselas—contra ponién
dose a Inglateiru ha sostenido que
las materias primas son patrimonio
común de todos los pueblos y que
todos tienen derecho a ellas en

-en igualdad de condiciones.

y Tal es, -pues, la realidad actual. .

Y- 'En estas crónicas semanales nos

proponemos sintetizar en un con

junto armónico—las diferentes no

ticias del cable, señalando aquellas
que nos parecen acusar síntomas-
re v e 1 a d o r e s .

—In terpretaremos
también la situación de los ejérci
tos que aún batallan, y lo haremos .

sujetándonos a un realismo sin

atenuaciones y empleando en nues
tro lenguaje una claridad eiiv-era-'

baj.es. . '.'.' 's :■-"

Jorge Neitt Latoür.

Historia de la Federación
'

de Estudiantes de eiiile

Hemos sabido que el compañe
ro Jorge Neut Lateur está óéúpá-
dó en hacer la historia de nuestra

Federación, desde su fundación,
y que le dará a ello el carácter de

ün estudio sobre la' evolución de

Ideología de la juventud chilena.

Esperamos que encontrará en

tre todps' aquellos qué han parti
cipado en las actividades de la

Federación toda clase de facilida

des para documentarse. >

De Joaquín Edwards Bello De Rafael Barrel

Queremos renovación \ sobretodo

mucha claridad, mucha claridad

La Madre

Finalmente tiene Chile su pre
sidente artista, su amo intelectual

y de acción.

En, Chile ha imperado en políti
ca por desgracia, el criterio del

burgués agente comercial. Por eso

Chile está feo. No puede gober
narse sin Apolo, sin la belleza.

Los egipcios tuvieron a Osiris; los

griegos tuvieron a Venus y el ca

tolicismo tiene a María Santísima

que a pesar del dolor, es una fuen

te de'belleza. En Sevilla que es la-
tierra de María Santísima, el pue
blo eanta abiertamente a sú belle

za física; las «saetas» a- la virgen
alaban el brillo de sus ojos y el

color de su caia; es que eu la vida

todo tiende a lo bello, a lo bueno,
a lo que acreoienta la. alegría de

vivir.

Enel extranjero Chile-tiene fa

ma de ser fuerte y organizado,

pero también de antilírico y poco

artista. Chile no produjo un Bolí

var, ni un Bello, ni un Olmedo,
ni un San Martín. Bello encontró

a Chile intelectuálmeute ,;calvo,
en pañales. Los gobernantes de

Chile aparte Balmaceda, fueron

poco brillantes y ágenos al arte.

Fueron buenos organizadores ma

teriales pero no supieron elevarse

á las alturas de la inspiración.
La nación no pedía dirigentes

intelectuales, no los quería; al ar

tista se le miraba con un poquito
de desprecio.
En todos los círculos inspiraban

los agentes" dé comercio y de cóm-

pra-venta. Pero ahora se anuncia

un fuerte Chile intelectual; el pue
blo piensa y aconseja y señala

nuevos rumbos.

U'n fuerte núcleo de escritores

dirige, la opinión. Digamos que al

movimiento social presente no

están ágenos Pin.oebet, V. Domin

go Silva y Santiago LabarcaAEs

justicia. ■ y A¡ A.,

Chile con sus casas dé. barro y

sus paralíticos edificios públicos,
de materiales ordinarios, y sus

puentes afrentosos y sus teatros

como barracas demuestra la ausen

cia del arte én su cabeza: El mun

do, desde Salomón, David, Per'i-
.

cíes y Alejandro el Grande fué

gobernado por artista. Voltaire,
Rousseau, Tolstoy, ; padres del

.mundo moderno, fueron artistas;

Bonaparte y Clemenceau; dónde

quiera que se mire ^-en los gober
nantes célebres de todos los países,
se encontrará artistas.

Santiago, de Chile debe su pri-
mer'páseo, su admirable Santa

Lucía al primer de sus intenden

tes artista*: Benjamín Vicuña

Mackenna.

Alessandri, primer presidente
artista de Chile después del 91, es

preciso que cumpla fervorosa

mente su promesa.

Para esto tiene que buscarse

colaboradores que estén a su altu

ra para que los cinco años de su

período presidencial sean fructí

feros.

Eu la Intendencia de Santiago
queremos ver a Alberto Macken

na Subercaseaux, hombre moder

no, gran artista que tiene la intui-

ción'de todas las cosas nobles y
olevadas.'

Eu la diplomacia se necesitan

jóvenes de mérito. He ahí un

campo de gran renovación. To

dos los demás países de América
nos llevan una granY ventaja, in

cluso el Perú, lo cual es peligroso
para nosotros,,

Chile debe comenzar su reno

vación diplomática y consular, no
botando a los representantes ya

existentes, que han laborado ya

para hacerse una situación respe

table, sino dotándolos de colabo

radores intelectuales que conoz

can todas las trinquiñuelas y el

tejemaneje del oficio periodístico.
Me parece que don Joaquín Fer

nández Blanco, que tiene ya una

situación envidiable en Madrid

por sus virtudes, su. hospitalidad
y magnificencia, vería con agrado
una colaboración gubernamental
én esté sentido. Yo creolnterpre-

v'tar su pensamiento, al decir esto'.,

Y La palabra a don Arturo Ales

sandri; «don Arturito», es un cofa-'

juro, algo mágico y virtuoso para
todo el pueblo chileno. Su nom

bre se pronuncia eu los palacios
y en los chamizos. Esperemos,
don Arturo no está solo Tiene un

brillante estado mayor: lo acompa
ña todo el elemento joven y estu

dioso de Chile. .

'

Pero, además-, hay que ser enér

gico. Gran parte de la opinión
desearía conocer: todos los porme
nores de la causa, que motivó Ja

movilización. Que se haga toda
la luz posible en* este sentido, di-

'cen que a'líá no se molesta en ab

soluto a los chilenos sino todo lo:
'

.contrario. Asimismo dijo- Puga
Borne. ¿Porqué movilizó Chile?

El Perú no movilizó jamás ni un'

solo hombre. Esto lo afirmamos

de manera categórica. La móyili.
zación chilena cuesta muchos mi

llones y el queblo está maduró

para soportarla sino fué motivada

por una causa justísima. Quere
mos claridad,mucha claridad.

Una larga noche de invierno. Y

la mujer gritaba sin cesar, retor

ciendo su cuerpo flaco, mordiendo

las sábanas sucias. Una vieja veci

na de buhardilla, se obstinaba en

hacerla tragar de un vino espeso

y azul. La llama del quinqué mo

ría lentamente.

El papel de los muros, podrido
por el agua, se despegaba en gran
des harapos que oscilaban al so

plo nocturno. Junto a la ventana

dormía la máquina de coser, con

la labor prendida aún .entre los

dientes. La luz se extinguió, y la

mujei4 bajo los dedos temblorosos

de la vieja, siguió gritando eu la

sombra.

Paiió de madrugada. Ahora un
extraBo y hondo bienestar la in

vadía. Las lágrimas caían dulce

mente de sus ojos entornados.

Estaba sola con su hijo. Porque
aquel paquetito de carné blanda

y cálida, pegado a su piel, era su

hijo...
Amanecía. Un fulgor lívido vino

a manchar la miserable estancia.

Afuera, la tristeza del viento y de
la lluvia. La mujer miró al niño

que lanzaba su gemido nuevo y
abría" y acercaba la boca, la roja
boca, ancha ventosa sedienta^ de

vida y de dolor. Y "entonces, la

madre sintió una inmensa ternura

subir a su garganta.— En, vez de

dar el seno a, su hijo, le dio las

manos, sus secas manos de obrera;
agarró el cuello frágil, apretó.
Apretó generosamente, amorosa

mente, implacablemente. Apretó
hasta el fin.

'

'■
"

.

Émk&*^é¿¿Zo.

La huelga

. Huelgas por todas partes, de

Rusia a la Argentina, Y qué. huel

gas! Veinte,Acincuenta mil; hom
bres que de pronto, a una señal

se cruzan de brazos. Los. esclavos

rebeldes dé hoy no '.' devastan los.
campos, ni incendian las aldeas;
no necesitan organizarse militar

mente bajo jefes; conquistadores-
como Espartacó para hacer tem

blar al imperiovNo destruyen, se
abstienen. Su arma terrible es la

inmovilidad:

Es que el mundo descansa so

bré los mús'cúlos crispados ,de los
'

miserables. Y. los miserables son

muchos, cincuenta mil cariátides
humanas que se retiran no es nada

todavía. El año próximo serán

cien mil, luego un miljón. El edi
ficio social no parece éri peligro;
está cerrado a todo ataque por sus

puertas de acero, sus,muros .colo

sales, sus largos cañones; está ro

deado de fosos, y fortificado hasta
la mitad de la llanura. Pero miradA

elsüelo, enfermo dé unablacdúA
ra sospechosa; sentidto cede aquí
y allí. Mañana, conY.suavidad for
midable, .sé desmoronará en si

lencio -la -. montaña de arena, ^yA
nuestra civilización habrá vivido.
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NUESTRO TEATRO

Acevedo Hernández, uno de nuestros mas recios valores litera

rios, trabajador incansable que la vida ha tratado duramente, nos

ofrece las primeras cuartillas de uñ libro próximo: «Desde mi Sin

ceridad». Está obra de Acevedo Hernández, que publicaremos
continuadamente' hasta su final, habrá de procurar hondamente

ría atención de nuestro -múrido^ intelectual, ¡ay! tan reducido.

Nó esmi ánimo dedicar mi tiem-Y

.po a, estudiar la -lentísima evolu

ción de nuestro teatro desde su co

mienzo, porque<si tomo en cuenta

súf.elátiyo valor de hoy, llego ma

temáticanieute a comprender que

eldóantesmuy poco valía. Sin em

bargo, esbozaré algunas rápidas
acotaciones.

," En, su principio, es decir, des--

'pués de la Independencia, fué pa
triótico ó romántico, y, por cierto

no bueno, el patriótico no llegó a

la epopeya, ni el romántico a te

ner vida propia,r se redujo a la

imitación, y sus cultivadores pa
recían ignorar la vida; y, no me

extraña pues, este .fenómeno se

repite a la luz dé 1920.
*

Sólo tres autores merecen men

cionarse én el largo período que
une la Independencia a 1 869, épo
ca eñ que escribió D. Daniel Ba

rros Grez uno de nuestros mejo
res folletinistas. Por esa inisma

época ¿parecieron, Román Vial y
Juan Rafael Allende.

: Es de notar, que estos autores

marcaron un progreso definitivo

en la Mtéíí^wa mgMHMíI£. <7raBid«B"

observadores, supieron escribir la

obra costumbrista con gran acier

to, eran cáusticos y; atrevidos, su

época era más hipócrita que la

nuestra.

Si bienes verdad que sólo Allen

de llegó a la comprensión trans

cendental de la vida, abordando

valientemente el teatro social, Ba

rros Grez y Vial ridiculizaron y

estudiaron las costumbres, desgra
ciadamente';, con . superficialidad.
Ellos solo oyeron el eco de la car

cajada, comentaron y ridiculiza
ron para hacer reir, no compren

dieron el dolor que aunque más

mudo o más cobarde en ese tiem

po, era el mismo señor todo pode
roso de siempre. LÓs costümbris-

. tas de esa ép'oca sólo estudiaban

lo exterior.

Y era digno dé estudio el risi

ble exterior desaquellé gente serni-

civilizada, llena de prejuicios qué
hacía una manda cada cinco mi-

notos, que se ocupaba preferente
mente del prójimo, que para pecar
apagaba la luz ó cerraba los ojos,
y que hasta para reir se colocaba

.sordina.

■^ft^^aYtíífá' edad gris: ;é> trieóíipo*
del sacerdote constituía eL síírioo-

lo dé la intolerancia, y su voz un-

anatema ó una bendición.

Las fortunas que se negaban
para obras de progreso engrosa
ban las arcas de úniSan Gregorio
avaro; o servían para adquirir pie-
narias. El cielo era la divina pre

ocupación...
En esta, era soporífera y. am

bigua, escribieron los autores ci

tados, y aún se escuchan sus car

cajadas.
Barros Grez escribió «La bea-

tra>, estrenada por la Compañía
Maekay en Valparaíso en 1869.

«Como en Santiago», «El testaru

do», «El casi cásarhiento» y otras.

Román Vial produjo: «Los extre

mos se tocan», «Una votación po

pular», «Lámujerhombre», «Cho
che y Bachicha», «Gratitud y
amor» y el drama de carácter casi

definitivo: «Dignidad y orgullo»,
que dio a conocer en Valparaíso
lá Compañía Garay.
Juan Rafael Allende fué el más

valioso autor teatral de ese tiempo.
lo creo un. hombre legendario, ba

tallador, . terriblemente cáustico.

que tuvo en su contra la sociedad

de su tiempo, y que tuvo el valor

de atacar en toda época al frailé

y al politiquero.
Éste hombre fuertísimo afrontó

la peor délas vidas: la del equí
voco, talvez no supo regular sus-

pasiones ni sus impulsos, pero

conoció cómo nadie la psicología
del pueblo; el uno nó se detuvo

en la fachada. Sufrió persecucio

nes y conoció la tremenda espee-
tativa del banquillo. Lleváronle a
él los odios políticos, que nada

perdonan ni valorizan.

Allende se, volvió contra la so

ciedad de sU tiempo, porque la

supo hipócrita y cruel, porque en

sü alma sintió las exaltaciones de

un altísimo ideal de amor y por

que supo comprender el dolor y
el ansia enormes de este pueblo
chileno, tan pasivo que lo permite
todo.

Ridiculizó^ Allende, atrozmente
la sociedad de medio pelo, es de

cir, los inadaptados que sueñan

eternamente . trasplantaciones, en

sus obras, «Para qoiien pelé la pa
va» y "«Víctima de su propia len

gua».
Y abordó con voz potente, dolo-

rosa, terrible, el drama del pue
blo.

Todo el dolor del desheredado

que sólo sabe producir, que cae

diezmado junto a la máquina de
un industrial avaro o el mesón de

un vendedor de vino, vampiro de

todos los tiempos, fué. expresado
por Allende.A

El fué el profeta del dolor.
Y alcanzó, grandes éxitos aún

oficiales, como los otorgados a su

drama «De la taberna al cadalso»,

que como construcciónYno resiste

él análisis, pero que es un monu

mento como obra educativa. •

:--: : -y.
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Convencidos de lá necesidad imperiosa de que los

intelectuales de .Chile cuenten con ün órgano de pu-
■ blicidád donde expresar sus ideales estéticos y sociab

lesUbrementé,ofreceniOsal.pübl& periódico que
con el nombre de "^lárídfld"- será el vocero valiente

y désprejüieiado deSlás aspiraciones de renovación

y de justicia» que caracterizan el momento actual.

Claridad ha publicado trabajos 'originalesvde: Santiago Lábaro EdwardsABello,Alfredo Demaria, Gonzá

lez "Verá, Garlos A. Hartinez,,Eravda, Juan Egaña, Acevedo Herdández,Gfomez-'Rojas, Meza Fuentes, Gurv

cía Oldini, Zain Oüimel, JuanMartín, Fernando Osorio, Neut. Latour, Torres EioSeco,;' Máriayiliágrári,.
Víctor Barberis" Segura Castro. A ;j

-,
v -

.

,^ -..- y. v
•

Claridad seguirá publicando originales de los escrito a la publieidad co

laboraciones de: - "A' v;
-

■

'

'

"'''"'
'

Luis Roberto Boza, Zoilo Escobar, Julio ^altón,^ Juan G-andulfo, «Brumarió»^ Rafael Maluenda, Antonio

Pinto Duran, «BergeraG», etc. — Y -.-,;,.
-

-.-.-. '-.%-,:A,YvrY-.vAy. A vv'/.vAY: A:a-A:
...-"%

■

Claridad publica en todos los números una crónica sobre: , > A

Actualidad Internacional y Actualidad Obrera Internacional, dando a conocer en éllas¿- especialmente,,.
aquellas informaciones que por deliberado ^propósito ka desdeñado la prensa capitalista.

Claridad publica todos los números a cargo de Santiago Labarca un panorama" de la Semana Eolítica.

Claridad vdárá a conocer los últimos trabajos, libros, folletos, artículos, etc., dados a la pubncidad por los gran

des, escritores, del exterior. Hasta añora; se íhán publicado '- artículos de: : Anatole France, Romain Rolland,
-: -•■ Máximo G-orfci,AMalatest'a," José Ingenieros, etc. Continuaremos, con escritores como: H. Gr. Wells, An

dreas Latzko, Lenin, Trozky, Miguel' de "Ünámuiió, Luis Araquistain -etc." : A A:A A ; A: Av -

Claridad, en fin, mantendrá á sus lectores al Gómente dé todo el . movímiento sociológico . Góntemporáneo,. dan
do a conocer, entre otros docu&entos de interés, aquéllos'queA/a\ prensa burguesa sé; há resistido
a publicar.
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